
Mates y matesitos... en Alemania 
Heidelberg, 18 de diciembre 

de 1970. 

Sr. . ' 
Miguel 'Salguero,.¡_ . 
Periódico LA NAc,;ION 
San José; Cost& Rica. 

Estimado Miguel:· 

En Heidelberg, mientras es. 
peraba el tren en una estación 
fría, me dio el mate de leer 
uno de los recortes de perió
dico que acostumbran mandar. 
me de casa. (El mate de leer 
en los autobuses, en los trenes 
o eri lugares públicos es inevi
table cuando lo que se quiere 
leer es una carta que ha tar
dado seis días en "brincarse el 
Charco"). Esta vez era el re
corte de un aortículo suyo: "Ma
tes y matesitos". 

... Y es que a a,Igunos ticos 
nos da el mate de irnos a estu. 
diar al exterior. Y una vez fue
ra de Tiquicia, todo el nacio. 
n01lismo dormido al que usted 
hace referencia, todo ese ci vis-
mo de los costarricenses, aletar -
gado por nuestro incomparable 
conformismo, muchas veces des
pierta. Costa Rica, vista desde 
una nueva perspectiva, hecha 
un puñito entre dos masas e
normes, medio sofocad¡¡¡ por el 
ajetreo _ de los militares vecinos, 
cobra dimensiones inusitadas: 
deja de ser el Himno, la carre. 
ta, la guaría y se convierte en 
Patria, en 50.000 kms2 de país 
"en desarrollo". 

Desde aquí, Tiquicia, lejos 
de empequeñecerse, se agranda. 
El catalejo del idealismo, pen
~ará usted. Yo diría, más -bien: 
el catalejo de la objetivación. 
Desde -aquí, Tiquicia no se vive 
en absoluto, al contrario: se re
laciona, se compara. Y si se per
cibe más grande es precisamen
te gracias a ese espíritu, ar esa 
idiosincrasia del tico, por la 
que usted tanto ha trabajado. 
La capacidad de improvisar, el 
ingenio "en bruto", la "chispa", 
que caracterizaon al tico no son 
patrimonio de todos los pue
blos; como ta-mpoco son su las
tre· la superficialidad, el palan
ganeo, la desmedida admiración 
por "lo _que no es de casa". (En 
esto he pensado especialmente 
al leer su artículo). Porque ese 
mate es atávico. Aqu[, en Eu
ropa, se les tran!dorma (me a
trevo a excluirme) y muchos 
costarricenses cambian el gus
to por la Costa Rica por el 
escalofrío de pensar en el re· 
greso ("¡Costa Rica es tan ho
rriblemente pequeña!"); o bien, 
la manía de mascar chicle o de 
celebrar el Halloween, por la 
de tildar de "tica" toda actitud 
carente del refinamiento euro
peo. Otros, maravillados por el 
deleite que ponen tos franceses 
en saborear un melcochón, ca
lentado en una axila más malo
liente que "sobaco de marimbe
ro", no conciben el mal g'us
to costarricense ("Dios mio, si 
los ticos no saben comer y ade
más tienen el espantoso defec-

to de bañarse todos los días 
¡Qué subdesarrollo!"). A otros 

· les da por importar "souvenirs". 
Costa Rica se convierte, enton
ces, en carretitas de madera, 
fotos del volcán Irazú y "chun
ches" guatemaltecos. (" ¡Idiay, 
si es que en Costa Rica no hay 
folklO.r!"), 

Como ve, estimado ·Miguel, 
los mates de los ticos -en e>\o 
pecial la "extranjeritis"- via
jan con ellos: se vienen a con. 
gelar en el invierno alemán o 
se va na derretir a los veranos 
griegos, se transfiguran; pero 
son indestructibles. Incluso re
gresan con sus dueños a Costa 
Rica. Y entonces tenemos a 
Juan Vargas importando vinos 
franceses, o comiendo pizza con 
los ojos en blanco y la mente en 
Venecia, o sentándose en sillo
nes con nombre de rey. 

Por si el mate nacionalista 
no me durara, sirva esta carta 
para testimoniar mi aplauso a 
su obra, mi identificación con 
ella. . . Y si regresara con ma
tes cogidos aquí y olvidara es
te de ahora, agrégueme a su lis
ta. No dejará de darme pena. 

Cordiales saludos, 

Addy Sancho 

P.D. 
Disculpe los errores meca-

nográficos: estas máquinas ale
manas tienen más mates que 
un bu.rro moto. ¡Con decirle que 
hasta las teclas están en de
sorden! 


